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rl
rei~r..L Sillón tiene la noble preocupación de la dignidad huma

~\ ~ ~ na. Pero esta dignidad la entiende a la manera dc cicrtos fi
~"' .)~ lósofos, de quienes la Iglesia dista mucho de poder alabarse. 
El primer elemento de esta dignidad es la libertad, entendida en el 
sentido de que todo hombre, excepto en materia de religión, es autó
nomo. De este principio fundamental saca las siguientes conclusio · 
nes: Hoy el pueblo esta en tutela debajo de una autoridad distinta de 
él; luego debe libertarse de ella: emancipación polftica. Esta bajo 
la dependencia de patronos que, detentando sus instrumentos de tra
bajo, lo explotan, oprimen y rebajan; luego deben sacudir su yugo: 
emancipación econónzica. Esta dominado, finalmente, por una casta 
llamada directora, a la cual su desarrollo intelectual asegura una pre
ponderancia indebida en la dirección de los negocíos; luego debe 
sustraerse a su dominación: emancipación intelectuaf. La nivclacic'in 
de las condiciones desde este triple punto de vista establecera entre 
los hombres la igualdad, y esta igualdad es la verdadero justícia hu
mana. Una organización política y social fundada sobre esta doble 
base, la libertad y la igualdad (a las que pronto vendra a juntarsc la 
fraternidad), he aquí lo que ellos llaman democracia. 

Sin embargo, la libertad y la igualdad no constituyen mas que el 
lado, por decirlo a sí, negativo. Lo que constituye pro pia y positivn
mente la democracia es la participación mayor posible de todos en el 
gobierno de la cosa pública. Y esta comprende un triple elemento: 
política, económico y moral. 
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Por el pronto, en política, el Sillón no suprime la autoridad; an
tes al contrario, la estima indispensable; pero quiere dividiria ó, mejor 
dicho, multiplicaria de tal manera que cada ciudadano llegue a ser 
una especie de rey. La autoridad, es cierto, dimana de Dios; pero 
reside primordialmente en el pueblo, del cua! se desprende por via 
de elección ó, rnejor aún, de selección, sin que por esto se aparte 
del pueblo y sea independiente de él; sen\ exterior, pero sólo en 
apariencia; en realldad seni interior, porque sera una autoridad 
consentida. 

A proporción ocurrira lo propio en el orden económico. Sustraído 
a una clasc particular, el patronazgo se multiplicaré tanto que cada 
obrcro sera una especie de patrono. La forma llamada a realizat· este 
ideal económico no seré, según dicen, la del socialismo, sino un sis· 
tema de cooperativas suficientemente multiplicadas para provocar 
una concurrencia fecunda y para asegurar la independencia de los 
obreros, que no estaran encadenados a ninguna de elias. 

He aquí ahora el elemento capital, el e!emento moral. Como la 
autoridad, según se ha vi~to, es muy reducida, es menester otra 
fuerza para supliria y para oponer una reacción permancnte al egois
rno individual. Este nuevo principio, esta fuerza, es el amor del inte
rés profesional y del interés público, es decir. dd fin mismo de la 
profesión y de la sociedad. Imaginaos una sociedad donde en el alma 
de cada rniembro, con el amor innato del bien individual y del bien 

I 

familiar, reinara el amor del bien profesional }'del bien pública; don-
de en la conciencia de cada ciudadano estos amores sc subordinaran 
de tal modo que el bien superior se antepusiera siemprc al bien infe
rior, esta sociedad ¿no podrí a pasarse casi sin autoridnd y no ofrece· 
ria el ideal de la dignidad humana, teniendo cada ciudadano un alrna 
de rey, cada obrero un alma de patrono? Arrancado dc la estrechez 
de sus intercses privados y elevada à los de su profcsión, y nuis 
arriba, hasta los de la nación entera, y mas arriba aún, llasta los 
de la humanidad (pues el horizonte del Sillón no se detiene en las 
fronteras de la Patria, sino que se extiende a todos los hombres 
hasta los confines del mundo), el corazón humano, ensanchado por 
el amor del bien común, abrazaría a todos los compañeros de la 
misma profesión, a todos los compatriotas, a todos los hornbres. y 
he aquí la grandeza y la nobleza humana ideal realizada por la céle
bre trilogia: Libertad, fgualdad, Fraternidad. 

Ahora bien; estos tres elementos. política, económico y moral, 
estan subordinados uno a otro, siendo el principal, según hemos 
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dicho, el elemento moral. En efecto, imposible es que viva demacra
cia política alguna si carece de raices profundas en la democracia 
económica; pero a la vez, ni una ni otra son posibles si no arrnigan 
en tal estado de animo que la conciencia posea responsahilidades y 
fuerzas morales proporcionadas. Pero suponed un cstado de animo 
así formado de responsabilidad consciente y de fuerzas morales, y 
la dcmocracia económica surgira de ahí, naturalmente, para explicar 
se en actos de esa responsabilidad consciente y de esas fuerzas; del 
mismo modo y por igual camino saldra del régimen corporativa la 
democracia política; y la democracia política y la económica, ésta 
como soporte de aquélln, quedaran asentadas en Ja conciencia ann 
del pueblo sobre fundamentos inquebrantables. 

Tal es, en resumen, la teorfa, se podrfa decir el sueño, del Si/lón,· 
a eso tiende su enseñanza y Jo que llama educación democn\tica del 
pueblo, es a saber, a levantar al sumo grado la conciencia y respon 
sabilidad cívica de cada ciudadano, de donde fluiran la democracia 
económica y la política, y el reinado de la justícia, de la libertad, dc 
la igualdad y de la fraternidad. 

Esta rapida exposición, Venerabl~s Hermanos, os muestra ya 
claramente cuanta razón teníamos de decir que el Sillón opone doc
trina a doctrina, que edifica su ciudad sobre una teoria contraria a la 
verdad católica y que falsea Jas nociones esenciales y fundamentales 
que regulan las relaciones sociales en toda sociedad humana. Las 
siguientes consideraciones pondran todavía mas de realce dicha 
oposició n. 

El Si/lón coloca primordialmente la autoridad pública en el ¡me· 
blo, de quien se deriva luego a los gobernantes, de tal manera, sin 
embargo, que continúa residiendo en él. Pero León Xlii condenó for
malmente esta doctrina en su Encíclica Diutumam illtul) sobre el 
Principado polftico, cuando dice: «Muchfsimos modernos, siguiendo 
las huellas de los que en el siglo pasado se atribuyeron el nombre de 
filósofos, afirman que toda potestad procede del pueblo, por lo cua! 
los que la ejercen en Ja sociedad no la ejercen por derecho propio, 
sino por delegación del pueblo y con la expresa condición de ser re
vocable por la voluntad del mismo pueblo que se la confirió. Entera
mente contrario es el sentir de los católicos que llacen derivar de 
Oios el derecho de mandar, como de su principio natural y necesa
rio• (1). Sin duda el Sillón hace descender de Dios esta autoridad, 

111 lmo rcccnllorcs perplures, eorum vestfgils lngredlenres. qui slbl superlnrc see~ulo phlloso· 
phorum nomen inscrlpserunl, omnem inqulunl potestarem n popult> e.se: qunre qui eam In cl\"illlc 



que col oca primera en el pueblo; mas de tal manera que 4 sube de 
abajo para ir erriba, mientras que en la organización de la fglesia el 
poder desciende de arriba para ir a ba jo» (1 ). Per o prescindiendo de 
la anomalia de una delegación que sube, cuando por su condición es 
natural que baje, León XIH refutó de antemano esta tentativa de con
ciliación de la doctrina católica con el error del filosofismo. Porque 
continúa: Importa advertir en este lugar que los supremos gober
nantes pueden en ciertos casos ser elegidos por la voluntad y deci
sión del pueblo, sin que la doctrina católica lo contradiga ni repugne. 
Bien que esta elección designa al príncipe, mas no fe confiere los 
derechos del prlncipado, ni delega el poder, sino que determina pot 
quién ha de ser ejer·cido (2). 

Por lo demas, si el pueblo permanece poseedor del Poder, ¿qué 
vien e a ser la autoridad? Una s ombra, un mi to; no hay ya ley pro
piamente dicha; no hay ya obediencia. El Si!l6n mismo lo reconoce 
al reclamar en nombre de la dignidad humana la triple emancipación 
política, económica é intelectual; la ciudad futura para la cua! se afa
na, no tendra ni amos ni servidores; los ciudadanos seran todos li
bres, todos camaradas, todos reyes. Una orden, un precepto, fueran 
un atentado contra la libertad; la subordinación a una superioridad 
cualquiera, dismtnución del hombre; la obediencia, degeneración. ¿Es 
ésta, Venerables Herrnanos, la traza con que la doctrina tradicional 
de la fglesia nos representa las relaciones sociales en la ciudad, 
aunque mas perfecta se la suponga? ¿Por ventura toda sociedad de 
hombres independientes y desiguales por naturaleza no necesita una 
autoridad que dirija la acción de todos al bien común y que im ponga 
su ley? Y si en la sociedad hay seres perversos (y los habní siernpre), 
¿no debera la autoridad ser tanto mas fuerte cuanto mas amenazador 
sca el egoísmo de los malvados? Ademas, ¿puede dccirse con sambra 
siquiera de razón que sean incompatibles la autoridad y la libertad, a 
me nos de e1_1ganarse grosetamente sobre el concepto de la I ibertad? 
¿Puede enseñarse que Ja obediencia es contraria a la dignidad huma
na y que el ideal serra reemplazarla por ela autoridad consentida»? 
¿Acaso no tenia presente el Apóstol San Pablo la sociedad humana 

¡:erunt,ab lis non ull suam ~er(, sed ut a populo slbl mllndotnm, et hac quldcm lege, ut populi Jpslm; 
voluntate 11 quo mandatn cst revocar! possll. Ab ils vcro dl•scntlunt cathollcl homlnes, qui jus lonpe
randl n Oco repetunt ve luti o natural! neccssarioquc principio. 

(IJ ,1/an· Sn¡: nia. Dls~ours tle Rouen, 1907. 

(21 lnterc't autcm ouendcre hoc loco eos qui relpubllcoc praeluturl slnl possc In qulbusdom cou-
~ ls voluntolc ludlcloque de ligi multiludinls, non ndvcrsllnt.: nequc repugnontc doctrina cnthollcn. Quo 
sane dclcctu dcsl~nalur prlncèps, non conleruntur iura prlnclpotu~, neque mandatur lmperlum, .,cd 
'lolullur a quo sll gercndurn. 
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en todos sus estados posibles cuando prescribia a los fieles la sumi
sión a toda autoridad? ¿Acaso la obediencia a los hombres, en cunn
to representantes legitimos de Dios, es decir, en suma, la obediencia 
a Oios rebaja al hombre y le abate debajo de sí mismo? ¿O es que el 
estado religiosa fundado sobre la obediencia sera contrario al ideal 
de la naturaleza humana? ¿O que los Santos, que han sido los mas 
obedientes de los hombres, habran sido esclavos y degenerados? 
¿Puede imaginarse, en fin, un estado social donde jesucristo, vuclto 
a la tierra, no diera ya ejemplo de obediet1cia ni dijcra: Dad al César 
lo que es del César y a Dios lo que es de Dios? 

El Sillón, que enseña semejantes doctrinas y las ponc en pníctica 
en s u vida interior, siembra, por tan to, entre vuestra juvcntud cató· 
lica nociones erróneas y funestas sobre la autoridad, la libertad y Iu 
obediencia. Lo propio ocurre con la justícia y la igualdad. Se esfuer
za, dice, en realizar una era de igualdad, que sera, por eso mismo, 
una era de justícia mejor. Para él, pues, toda desigualdad de condí
ción es una injustícia, ó al menos una menor justícia: principio so
bremanera contrario a I~ naturaleza de las cosas, generador de envidia 
y de injustícia y subversiva de todo orden social. Asimismo la demo
cr~cia es la única que según él inaugurara el reinado de la justícia 
perfecta: mas ¿no es esto hacer injuria a las otras formas de gobier
no, que se rebajan de esta suerte a la condición de Gobiernos impo 
tentes, sufrideros tan sólo a falta de cosa mejor? Por lo demas, el Si-
1/ón tropieza tambien en este punto con las enseiianzas de León Xlii. 
Hubiera podido leer en la Encíclica ya citada del Principado político 
que, 'sa/Pa la justicia1 no esta prohibida ft los pueblos darse el go
bierno que responde mejor a su caracter ó a las instituciones y cos
tumbres que recibieron de sus antepasados, (1). Ahora bien; como 
la Enclclica se refiere a la triple forma de gobierno bien conocida, 
suponc, por el mismo caso, que la justícia es compatible co11 cada 
unn de elias. rues la Encíclica sobre la condición de los obreros, ¿no 
afirma claramente la posibilidad de restaurar la justícia en las orga
nizaciones actuales de la sociedad, puesto que indica los medios? 
Mas como, sin duda alguna, quería hablar León Xlii, no de una jus
tícia cualquiera, sino de la jusücia perfecta, al ensellar que la justícia 
es compatible con las tres formas de gobierno conocidas, ensel1aba 
tambien que, por este lado, no goza la democracia de especial privi
legio. Los sillonistas, que pretenden lo contrario, ó bien rehusan oir 

(I) Qunrnobr<:m, sal\'o luslllia, non pranlbeniUr populi lllud slbl genus comparorc rclpublicac, 
qw•.J nullpsorum ln~tenlo oul molorum fnstltulis moribu•que mogls rcspondcol. 
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a Ja Jglesia, ó se forman de Ja justícia y de la igualdad un concepto 
que no es católico. 

Otro t~nto sucede con la noción de la fraternidad, cuyo funda
mento ponen en el amor de los intereses comunes ó, por cima de 
todas Jas filosofías y de todas las religiunes, en la simple noción de 
humanidad, englobando asf en un mismo amor y tolerancia a todos 
los hombres con todas sus miserias, tanta intelectuales y morales 
como físicas y temporales. Mas la doctrina católica nos ensclia que 
el primer deber de la caridad no esta en la tolerancia de las convic
ciones erróneas, por sinceras que sean, ni la indiferencia teórica ó 
pníctica para el error ó el Vicio en que vemos sumidos a nuestros 
hermanos, sino en el celo por su mejoramiento intelectual y moral, 
no menos que por su material bienestar. Esta misma doctrina católi
ca nos ense1ia tambíén que el origen del amor al prójimo se balla en 
d amor de Dios, Padre común y fin común de toda la familia huma
na, y en el amor de jesucristo, de quien somos en tal excelsa grada 
miembros, que consolar a un desgraciada es hacer bien al mismo je 
sucristo. Todo otro amor es ilusión ó afecto estéril y pasajero. Bien 
lo acredita la experiencía humana en las sociedades paganas ó Jaic'ls 
de todos los tiempos, probando que a ciertas horas la consideración 
de los intereses comunes ó de Ja semejanza de naturaleza pesa muy 
poco en pugna con las pasiones y apetitos del corazón. No, Venera 
bles Hermanos, no hay verdadera fraternidad fuera de la caridad 
cristiana, que por amor de Dios y de su Hi jo jesucristo, nuestro Sal 
vador, abraza a todos los hombres para consolarlos y llevarlos ñ 
todos a una misma fe y a una misma bienaventuranza del cielo. Al 
separar la fraternidad de la caridad cristiana asf entendida, la demo 
cracia, lejos de ser un progreso, constituirfa un retroceso desastrosa 
para la ciVilización. Porque para llegar, como deseamos con toda 
nuestra alma que se llegue, a la mayor suma de bienestar posible 
para la sociedad y para cada uno de sus miernbros por Ja fraternidad, 
ó como tarnbién se dice, por la solidaridad universal, son menester 
la unlón de los entendimientos en la verdad, la unión de las volunta
des en la moral, la unión de los corazones en el amor de Oios y de 
su Hijo jesucristo. Mas como tal unión no sea realizable sino por la 
caridad católica, sfguese que ésta es Ja única que puede conducir a 
los pueblos por el camino del progreso y al ideal de Ja civilización. 

En fin, como principio y fundamento de todas las falsificaciones 
de las nociones sociales fundamentales, asient<t el Si!lón una falsa 
idea de la dignided humana. Dicho suyo es, que, el hombre no sera 



verdaderamente hombre, esto es, digno de este nombre, sino cuando 
haya adquirido una c0nciencia ilustrada, fuerte, indept!ndicntc, autú
noma, poderosa à prescindir de señor, no obedeciendo mús que a si 
mismo, y capaz de asumir y soportar sin des\liarse de s11 deber lus 
mas graves responsabilidades. He aquí una muestra dc esas frases 
hinchadas con que se exalta al orgullo humano, é'1 manera dc sueno 
que arrastra al llombre sin luz, sin guia y sin socorro por el camino 
de la ilusión, donde, esperando el gran dia de la plena conciencia, 
sera devorado por el error y las pasiones. Y ¿cwíndo llc~ard e!'e 
gran dfa? A menos de que cambie lo naturaleza h11mann (lo que no 
esta en poder del Sillón), ¿vendra alguna vez? ¿Acaso trnlan esu 
dignidad los Santes, por quienes llegó a su apogeo la dignidad hil
mana? Y los humildes de la tierra que no pueden sublr tan ulto y que 
se contentan con trazar modestamente su propio surco en la cate~o
ría que la Providencia les ha asignado, cumpliendo cnérglcamentc 
sus deberes en la humildad, obediencia y paciencia crislianas, ¿no 
seran dignos de llamarse hombres, ellos a quienes el Srñor sacaré 
un día de su condición obscura para colocarlos en el cielo entre los 

príncipes de su pueblo? 
Pero basta ya de reflexiones sobre los errores del Sillón; pues si 

pretendiéramos agotar la materia, habríamos de llamar vuestra aten
ción sobre otros dictamenes suyos igualmente errades y peligrosos; 
verbigracia, sobre la manera de entender el poder coercitivo de la 
lglesia. Importa ver ahora la influencia de estos errores en la con
ducta practica del Sillón y en su acción social. 

LA QUINTA SEMANA SOCIAL 

En Barcelona va a celebrarse la quinta de las Sema nas Sociales, 
que anualmente tienen lugar en España, desde que en 1000 se re
unió la primera en Madrid, a imitación de las establecidas alios hace 
en Alemania, por el Volksverein, potente centro de accion social, 
en Francia, en Bélgica y en o tros paf ses. 

La trascendencia de dichas reuniones es grande y la importancia 
que tienen para los católicos excede a toda ponderación. La lucha 
religiosa, siempre latente y cada vez mas enconada, como si la im
piedad quisiera confirmar con sus hechos las palabras proféticas de 
que la lglcsia sería perseguida, tíene en los actuales tiempos un 
campo distinta de los pasados: es lucha religioso-social, y en ella 
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los enernigos del Cristianismo recogen en sus legiones a las inmen
sas masas de obreros, a las que se ha arrancada todo sentimiento 
de religiosídad, embruteciendo al proletariado y convirtiendo al tra
bajador en un ser que no ha de vivir mas que para lograr su reivin
dicación mediante la destrucción y el odio, apartandole la vista del 
cielo para que sólo por la tierra se arrastre. 

No por ser doloroso debemos de reconocer que culpa nuestra, 
culpo de los católicos es en gran parte el estado a que ha llegado la 
cuestión social y el agriarniento de relaciones entre las clascs direc
toras y los dirigidos, celosos unos y otros de sus derechos y desco
nocedores completamente de sus deberes, con el natural desequili
brio dc todo vinculo moral, social y juridico. Reconocida nuestra 
cquivocnción de haber estado tanto tiempo alejados de la acción so
cial popular, en nuestros dl as hay un verdadera resurgimiento de las 
masas católicas en dirección a Jo que debe de ser una de las miras 
mas altas y misión mas importante de los católicos, y hay un verda
dera pugilato, a veces no muy bien dirigida, para crear, sostener y 
ampliar las obras sociales en las asociaciones católicas. 

Laudable es la idea y digno de todo elogio el fin. Los católicos, 
individual y colectivamente, bajo la dirección de los Prelados, deben 
acudir a este lerreno de la lucha social; pero para que sea fructífera 
su labor es necesario conocer el problema en que se basa esta lucha. 
Tencr conciencia de las principales cuestiones que se ventilan, es
tudiarlas, depurarlas, analizarlas y después proceder a la aplicación 
de los trabajos hechos. Y al conocimiento de estas cuestiones, a la 
divulgación de los principios sociológicos, a la enseñanza de las 
materias que comprende el problema social tienden estos cursos y 
semanas sociales. Sobre su importancia no hay que insistir: basta 
ver los frutos dados y que el Romano Pontffice las alienta y los Pre
laclos las bendicen y protegen . 

En nuestra ciudad va a celebrarse prontamente una de estas se
manas sociales: en los días del 26 de noviembre al •1 de diciembre 
próximos, reputados sociólogos, prestigiosos profesores, dc Barce
lona y de fucr·a de ella, nbrin'ln catedra para difundir sanas enser'ían
zas, estudiar trascendentales problemas sociales y dar tr conocer 
temas dc actualidad palpitante. Ourante una semana se vivin'l vida 
social, Vida de acción católica; y ello en Barcelona, en la primera de 
las capitales españolas en vida esencialmente social. 

Los católicos barceloneses no pueden faltar a dichos actos, que 
se detallan en programas adecuados; y no pueden faltar porque allí 
esta s u pues to de honor, s u Jugar de estudio, para continuar la ac
ción social ernprendida, y porque así lo quiere nuestro amadlsimo 
Prelado, con razón calificado de Obispo social. Con él y a sus órde
nes, siempre obedientes, hemos de acudir a la Semana Social los 



que a obras sociales estan dedicados y han mostrado su competcncia 
en elias, los que se inician en Jas mismas y también aquéllos que no 
pertenecen ni a uno ni a otro grupo, pero que quieren el triunfo del 
catolicismo y desean se extienda la acción saludable del mismo cu 
et orden del problema social. • 

UNA EXCURSION 

CO'-.;\IE p,\I~PAL y M,\I{QIII~~ 
Pre~ldente de In Acodcml:l 

POR LOS PIRlNEOS ORIENTALES n> 

(juuo DE 1910) 

SER O RAS: 

SEÑORES: 

Quienes nos preciamos de ser vuestros parientes, y nos honra
mos con ser vuestros amigos, acariciabamos tiempo ha la idea y 
abrigabamos et deseo de hacer una excursión por et alto Llobregat, 
comarca que ha sído Hamada, con justícia, la Suiza catulana. No co
nociamos, la mayoría al menos de los excursionistas, aquella región 
que recoge las aguas de las mismas fuentes del rio que los untiguos 
llamaron Lubrica/us, esto es, resbaladizo, de paso arrics~ado y di
ficultosa, de rapida corriente, la cual arrastra hoy, en forma dc fuer
za hidn\ulica, una gran riqueza, que pródigo reparte entre las nmchas 
fabricas de sus riberas. Deseabamos nosotros ver y sentir, por de 
cirlo así, la vida de la industria y del trabajo que se desarrolla t:!ll 

sus cuencas: visitar, asimismo, las grandes explotaciom•s de la fà
brica de cemento Portland, de la Pobla de Lillet, y de las minns de 
carbón, de Ff gols; y he aquí que llega ba la ocasión de realizar nucs
tros proyectos y llevar a término nuestros deseos. 

RecluciE:Ia primeramente Ja idea de la excursión t1 la tierra benefi
ciada por el tranvfa ó fenocarril económico de Manresa a Berga y 
Guardiola, fué ampliada, afortunadamente, el itinerario; y ahora, 
después de haberlo realizado felizmente, a Dios gracias, y con el 
mayor contentamiento de cuantos Jo emprendimos, ya os podcmos 
reunir para comunícaros las impresiones por todos nosotros recibi
das, y poneros a la vista, mediante el aparato de proyecciones, los 
paisajes, panoramas, casas, montañas, prados, fuentes, obras debi
das al ingenio y a Ja mano del hombre, tipos humanos } demas, que 
han constitufdo nuestro encanto y admiración, y que, ba jo algún punto 

fil Esta ,\\emorla de ''iaje ha si do escrita para ser leida, acomp3!lada de pro)•~ccluncs, aillC per· 
>onos dc lo ramllla p dc la amls!Jtd de los excursionistes: D. Romón Puig 9 Pont, o.• Cnrmcn Cars! 
•' Puh:: hljos: Mar~arlln, Bearriz, Cnrmen, Rnmiro é lsidro; 9 el nutor de la mlsmo. 
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<le vista, se nos hicieron interesantes. De esta manera aspiramos al 
gusto, de haceros pasar una ó varias veladas agradables, y haceros 
participantes, en la medida de lo posible, de los goces é impresiones 
que nosotros, los viajeros, recibimos. 

El paseo, si asi puede llamarse, que habfa de durar sólo, según 
el primitiva proyecto, de tres a cuatro dias, duró doce, habiendo te
nido el alcance de una gran circunvalación por los Pirineos Orientales 
catalanes. así españoles corno franceses Fué por consiguiente, mayor 
el paréntesis que abríarnos a nuestras habituales ocupaciones, sa
tisficimos mejor el anhelo de curiosidad é investigación inherente al 
espfritu humana, prolongamos mas el contacto con la naluraleza, 
contemplando las sublimidades que nos ofrece, apreciando los cua
dros de belleza con que nos deleita, descubtiendo la relación de 
harmonia en media de la variedad y del contraste, y despertando en 
nosotros la consideración del Poder Suprerno que ha creaclo tantas 
rnaraVillas. El período que podríamos llamar higiénico, no fué tan 
breve, y pudimos por nu\s tiempo robustecer nuestros miembros y 
tonificar nuestros nervios con el ejercicio corporal, favorecido por el 
clima y el ambiente que nos rodeaba, y oxigenar nuestros pulmones 
con el aire purificada por el tamiz de inmensos y seculares bosques. 

El 5 de julio era el designada para la partida. Con bastante ante· 
rioridad a la hora de salida del tren de San juan de las Abadesas, a 
las ocho y cuarenta minutos de la mañana, nos hallabamos congre
gada~ los ocho expedicionarios en la estación del Norte, contentes 
y alborozados ante la perspectiva de las jornadas de distracción y 
esparcimiento que nos esperaban. 

Todos fbamos previstos de aquellas prendas y objetos que, como 
el abrigo, habían de servir para el uso personal de cada uno. Hubo 
excursionista a quien hubierais vista unos dfas antes en casa Gan· 
zer, elígicndo con prolijo cuidada el color de los lentes, que después 
se olvidó casi siempre de usarlos oportunamente, y que hablan de 
resguardar su vista de los maleficies del polvo, del sol, y de los efec
tes de la intensa blancura de la nieve, que pensabamos encontrar en 
los Jugares que ibamos a ascender. 

Pero, adermís de estos efectos, que subvenfan a la necesi
dad de abrigarse y a la conveniencia de precaverse contra las incle
mcncias del cielo y de la tierra (hubo quien, para librarse de lasti
rnaduras en las piernas y de posibles y temibles picaduras de ciertos 
animales, llevaba polainas que, mediante un resorte, cerraban au· 
tomaticamente): ademas de estas casas, repito, de empleo particular, 
llevabamos una maquina fotografica estereoscópica Gaumont, con la 
cua! fueron sacadas las vistas que van a proyectarse, y un estuche 
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con un aparato que contenia brújula, termómetro y barómctro, que 
habian de servirnos, aquélla para guiarnos, dc un modo principul en 
caso de extravio, y éstos para hacer Jas observaciones correspon· 
dientes a la naturaleza de dichos instrumentos. 

Uno de los excursionistas se encargó, desde el primer momenlo, 
ademas de la dirección, de la pagaduría y contadurla dc todos los 
gastos, para después ajustar las cuentas, segúnla santa y sanin regla 
de San Bruna, d tanto por utzo. 

El convoy de salida de Barcelona era bien diversa del que for· 
mabamos a la misma hora del día siguiente. 

El tennómetro sefialaba, al partir, ~51°; dato de inlerés para npn.'· 
ciar la relación inversa que iremos observando entre la olturn ~obre 
el nivel del mar y la temperatura. Cómodamente acondicionados en 
un departamento r!e segunda, contemplamos los alredcdorcs dc 
11Uestra capital y los mas alejados horizontes de uno y otro lado de 
la vfa, tan poblados de fabricas, con sus chimcneas que lanznn al 
espacio de un cielo despejado y azul sus penachos de cnnegrecido 
humo, y tan accidentades, montañosos y cultivados en cuanto lo 
permite la topografia del terrena. Vemos reconstrufdo el untiguo 
castillo de Mancada. Ya Verdaguer podria decir de él algo ma~ de lo 
que leemos en su magnifica Oda d Barcelona,· es a saber, que sus 
ruinas parecían un trozo de lanza que una raza de lzéroes hllbiCse 
dejado alll clavada. Aparece a lo lejos la esbelta montafiU de Sant 
Llorens del Munt; contemplamos el hermoso Pla del Vallés; 1\egmnos 
a Granollers, capital de su comarca, extendida como una prolongada 
faja {I lo larg > del río Congost: el cua\ nombre de Granollers es lo 
mismo que grandes ol/as, debiendo tomarse ollers no en el sentida 
empleada en el lenguaje común de alfareros sino en el sentida 
geológico de lzuecos ó concal'idades. Ofrece esta villa a los ojos 
del viajero un aspecte fabril que no desdice del que presentan la 
mayor parte de las poblaciones importantes de Catalufla. 

Estam os a 1G3 metros de altura sobre el ni vel del mar. Pa sa mos 
por La Gurri~a, obser\lando el contraste que forman los bonitos y 
elegantes ella/ets y torres, que constituyen la colonia veraniega y 
balnearia de tan saludable paraje, con el fondo agrcste y sclvf\tico 
del panorama de sus alrededores, lo cua! se explica por la misma 
razón de su nombre, porque Garriga significa carrasca/ 6 lugar 
poblada de carrascas. Este fondo de naturaleza salvaje continúa en 
el Figaró, formada por una alineación pintoresca de casas. 

Atravesamos un macizo roqueño, perteneciente al extenso wupo 
montañoso de las Guillerías, campo de acción del bandolera juan de 
Serrallonga y su cuadrilla, convertido por la imaginación popular de 
Cataluiia en tipa semilegendario y caballeresco, nada moral ni edi· 
ficante. Estamos a 29° de calor. 
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Pasa delante de nuestros ojos, corno una visión fantastica, el 
castillo de Centellas, clavado en un montículo de peñas, separado por 
una pequeria gorja 6 barranco del macizo del monte. Medio confun· 
didas las tintas arqueológicas de sus muros y terraplenes con las de 
la vegetación y accidentes del terreno que Je rodean, se asemeja a 
uno de esos castillos de leyenda gerrmínica que hemos visto pintados 
en In escena de una ópera de Wagner. 

Entramos en la extensa y tuberculosa plana de Vich, y vaya el 
empleo dc este califlcativo para significar que entre sus cultivos 
abunda el de la patata y otros tubérculos; y llegamos a la patria del 
inmortnl filósofo Ba:mes, cuyo glorioso centenario ha celebrado ya 
con grnn solemnidad. 

Estamos a 492 metros sobre el mar, y a 28° de temperatura. Pot 
cercn dc 500 metros que hemos subido, hemos bajado 3 grados. 

No se nos pasan inadvertidas Jas fabricas de salchichón de Robert 
y de Torm; y bueno sera recordar aquí, porque con el lo se estimula 
de buena manera el patriotismo, que en la que podemos llamar tam
bién cuna del inmortal poeta Verdaguer (nacido en Folgaroles, pue· 
blecito de las ccrcanías de la antigua Ausona), existe el Museo 
Episcopal. con un rnonetario y una colección de retablos antiguos 
que lo hacen, en su género, uno de los rnejores de Europa. 

Ya dcsde el tren divisamos, -eubiertos de abundante nieve, los 
picos de las rnontañas a que nos dirigíamos, espectaculo que nos 
anticipaba el gusto de verla muy de cerca, hasta pisaria, haciéndonos 
también pensar en el disgusto que pudiera acarrearnos, si al \lerla en 
demasiada cantidad constituyese un obstaculo que se nos opusiera 
en nuestra ruta. 

Al salir de Vich, vamos subiendo por una pendiente que parece 
haga anhelantc y fatigosa la respiración de la locomotora que arras
tra el convoy en que viajarnos. Seguimos las anirnadas veras del 
Ter, cuyo origen pensabamos ver el dí a siguiente a 2,525 metros y 
cuyos aguas, a favor de los saltos que proporcionan los desni\leles de 
su cauce, dispensan la fuerza motriz a multitud de fabricas en Man
lleu y Torelló, llarnandonos la atención la denominada HifaLuras del 
Ter, de los Sres. Fabra y Coats. 

Al lllCdiodfa llegamos a San juan de las Abadesas, que fué lla· 
mado antiguamente Ripollet, y después San juan de Ripoll; pobla
ción de aspecto antiguo, y cuyo nombre actual parece es debido a 
que en ella habfa un convento del que salían designadas las religio
sas que habían de ejercer aquel cargo en otras comunidades de 
Catalwia. 

El carbón que encerró en sus montes próxirnos motivó una expio· 
tación minera y Ja construcción de un ferrocarril. Aquella ha cesado 
casi por completo por haberse agotado en gran parte el precioso 
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elemento, que ha sido llamado el pan de la industria. El ferrocarril 
que se construyó para el transporte del carbón, tiene hoy dia una vida 
mas próspera y rinde beneftcios mayores que en los ticmpos en que 
servia a su primordial objeto de acarrear el lignito a los ccntros 
consumidores. 

Consultamos el termómetro, que señalaba 25°. Estabamos a 798 
metros. En una diligencia, y por el módico precio de 1 '70 pcsetas, 
salimos a las doce y quince minutos para Camprodón, invirtiendo 
dos horas en el trayecto. El camino es muy pintoresca y alegre, con 
esta alegria que comunica la abundancia de agua, la cua! dcja tapi
zado el suclo por do pasamos de verde hierba, y adornada por el 
helecho, hermosa planta empleada en las ciudades pam el adorno dc 
los salones. Nos encontramos con una locomóvil que arrastraba 1111 

camión de transporte, tren que, según nos dijeron, tenfan cstablecido 
por su cuenta unos fabricantes para trasladar el géncro de sus fitbri· 
cas a la estación de San juan, y por cuyo medio obtenían una eco
nomia sobre el precio que les exigían las agencias. 

Claro es que la relación de adaptación al clima no lo observamos 
sólo en el o rd en vegetal, si no que se nos hace asimismo sensible en 
el animal, y así empezamos a ver unos perros de lanas !argas y 
agrisadas, que les defienden contra las bajas temperatures, los que, 
por esta circunstancia y por la forma de su cabeza y hocico, ya ticnen 
algún parecido con los lobos. Esta semejanza la notamos también 
en los perros dc ganado, de tan útiles servicios como auxiliares de 
los pastores, para reunir y dirigir en un momento dado, cvitando que 
se extravien, los indiViduos de un rebaño. 

PARADOJAS CALLEJERAS 

HI 

jOSÉ 8ANQLE y FAl.Il!' 
Catednltlco de la Unlvcrsldud 

¡Qué dfa mas infernal! ¡Cómo esta IJoviendo, y parece que tiene 
para rato! También Miralles me podí a haber presta do un paraguas ... 
¡Subo a pedlrselo!. . Pera ... ¡ca! Qué diantre! Quiza le sabrfl mal y 
me lo dejara por puro compromiso. ¡Bah! cogeré el tranvía y me de
janí en casa. No vale la pena de molestar a aquet tío. Por la indu
mentaria que llevo .... En peores casos se ha visto. 

Con el poco rato de llover se había puesto la Rambla intransita· 
ble, y con el exceso de transito que acostumbra haber en dia s as f, se 
cubrió pron to de un barro negro y tan resbaladizo, que pocos eran los 



558 L.\ ACADIDIJ \ CALt\SANCIA 

que salran libres de él. A medida que iban encendiendo los faroles, se 
iban a Ja vez reflejando en los charcos de agua corno espejuelos de 
Hlondras, alucinando a los pobres transeuntes, que se llenaban de 
barro hasta la cara. Los tranvias, no hay que decir, subfan llenos 
desde la parada. 

-¡Que no podré subir a ninguna! Nada, al primera que pase me 
cuelgo del estri bo .. . Qué diantre sera que no me cuele después has
ta el pasillo por lo menos ... ¡Ah! Ahora viene uno de Gracia ... ¡Bah! 
¡Eh! ¡Cuidada, caballero! ¡Tenga V. cuida do, que me va a echar al 
sue! o ... Échesc V. un poco mas arriba y cogeremos todos ... Se1ior, 
tenga V. paciencia, yo no creo haberle insultada ti V .... Muchns gra
cias, no soy tan va liente ... (¡Qué hombre mas fiem!) ... Qué modo 
de Ilo ver ... Me estoy poniendo un sombrero . .. Cuando baje aquella 
seílora que se levanta, de un empujón me meto dentro, mal que le 
pese a la fie ra ... 

. . . 
¡Qué hay! ¿Interrupción? Buena Ja hemos hecho. ¡No me faltaba 

otra cosa! ... ¡Ea! conductor, ¿qué hay? ¿Cómo estamos parados? ... 
¡Ah! ¿es cosa del cable? Pues sí que nos fastidia cste señor. \guar
daré un ratito ... pero me parece que no voy a estar segura. La elec· 
tricidad tiene malas bromas a veces ... ¡Cómo llueve ahora! ¡¡¡Ca
nastos, qué chispas esta echando!!! Nada, nada, a la calle ... 

-¡Psi! ¡psi! Oónde vas sin paraguas. ¡Ven , hombre, ven! 
--Voy.a meterme en una entrada. 
-Ven aquí, bajo mi paraguas. Iremos juntos. 
-Bueno. ¿Vas hacia arriba? ... Conforme ... Pero, ¡qué impru-

dencia! Es to es una I ocu ra ... 
-¡Qué te pasa! ¡Qué tienes! ¡Miro que te estas mojando! 
-Pcro toda la gente se esta amotinando allf, tomando ri chubas· 

co, con exposición de su vida. 
-No veo el porqué, como no sea para coger una pulmonia. 
¡¡Qué pulmonia!! ¡El cable se esté desprendiendo! ¿No ves las 

chispas? Pues al caer, al que coja, le deja allí con su paraguns. ¡Esto 
es terrible!!! 

-Así, pues, me gustara verlo. Mira, yo me quedo. 

IV 

La policfa ñ caballo patrulla, desde el anochecer, por los arroyos 
laterales de la Gran Avenida. La gente, en actitud pacifica, transita 
por el paseo; con gran tranquilidad las señoras van a sus cornpras, y 
puede decirse que a no ser por las precauciones adoptadas, no haria 
suponer la posibilidad de disturbios. A la salida de los despachos y 
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talleres pasan varios grupos discutiendo Jas cuestiones ol>rer.ts del 
día. Hablan, casi todos, de un manifiesto del Centro Industrial dl' 
fabricantes, explicando s u recto proceder. De Ja calle dc Blasco sa
len diferentes grupos de obreros, discutiendo acaloradamentc, y \1an 
situandose frente de los balcones del Centro Industrial. Los grupos 
van engrosando y forman carros alrededor de los mñs exaltados, que 
Jeen y disc u ten un articulo de El Socialista. Los transeuntes, a traí
dos por Ja curiosidad del c.Qué pasarfP ó del t¿C'ómo ucabartí est,J?, 
van parandose Ja mayor parte, hasta el punto de ser casi mayor el 
número dc curiosos que el de manifestantes. Durante un bucn rato 
las discusiones van siendo cada vez mayores y mtís fuertes. La fuer· 
za pública no tiene orden de despejar, y el grupo vu aumenlundo 
cada vez mas. En el Centro sólo queda el conscrje; los dc la junta, 
temiendo una agresión, se han refugiada en las casas vecinos, y el 
pobre hombre, con mas miedo que gracia, cierra ó toda prisa los 
postigos de lOS baJCOilE::S, a fin de ponerse a SalVO de al~UIHI piedrn 
indiscreta que se atreva a subirse a aquel principal. De la calle antes 
dicha aparece un compacto grupo con una bandera qu(• es salud<tda 
con frenéticos aplausos. Una lluvia de piedras cae en los balcones 
del Centro; los manifestantes gritan, silban, dan vi vas y mueras ... 
la policia da varias cargas sable en mano. De los grupos partc 1111 

disparo; la policia echa sus caballos contra los manifestantcs y lor.(ra 
despejar por completo Ja Gran Avenida. Las puertas se han ccrrado 
casi por encanto en pocos segundos, amparando dentro de sus casas 
a los mas Jistos, que ya esta ban a la Vista de lo que podí a pasur. En 
Jas bocacalles se ha refugiada la gente al llUir de la cargu. y por las 
aceras pasan algunos que otros en actitud temerosa ... Por el pa'SCO 

central baja un piquete de fuerza pública ... 
. . . . 

... De La Lucha dc clases .. •en los calabozos de la Comisari<J 
ingresaron un considerable número de detenidos frente del C'. I. que 
nlé'ts tarde fueron puestos en libertad, una vez conocida su inocencia, 
resultando ser, en su mayoría, curiosos transeuntes. En los furma 
cias próximas fueron auxiliadas varias señoras que hablnn sido prc

sas de un sfncope., 
M. Co'IL\S E!-<<.WhiWA 

Académlco de :-Jiimcro 
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noticio nuestros lectores, por haber escrito acerca de ella. con pruclentcs re
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tiones teolc)¡.!icas, lejos de de¡ar arido el corazón y frla la vnluntatl, enardece el 
al ma y la eleva toda entera Eucontrara aquf el lector devotas y saludables con
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